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Presentación: 


Interrogando qué es gobernar una escuela y cómo se hace, Victoria Abregú 
despliega las dimensiones que se abren al entender la gestión no como 
administración sino como tarea político-pedagógica. Dirigir es conducir y 
gobernar, dice, porque el director por mandato constitucional tiene la 
direccionalidad específica de garantizar justicia educativa con cada acción y 
cada decisión que adopta. 


Así es como aborda cuestiones como la de priorizar a cada estudiante, 
proteger el tiempo de clase, generar espacios institucionales para pensar 
entre colegas, garantizar una redistribución justa y la decisión, sobre todo, 
de hacer del aprendizaje una prioridad, no sólo de los alumnos sino de los 
equipos docente y directivo. 


La dimensión pedagógica es quizás la más importante, sostiene Abregú, y 
citando a Cecilia Oubel en Ser director agrega: “El problema surge cuando 
no siempre la tenemos en el plano de lo urgente; lo que sucede es que la 
gestión de lo pedagógico suele caer en el plano de lo no urgente e 
importante”. 


¿Qué es lo que nos parece importante y urgente para gobernar una escuela, 
además de esta dimensión? La autora recupera puntos fundamentales como 
aprender a leer la escuela en situación, partir de diagnósticos rigurosos y 
fundados en datos, poner a los estudiantes y sus aprendizajes en el centro 
de la escena, romper el aislamiento e institucionalizar procesos. Y respecto 
al cómo de este ejercicio de gobierno aporta tres pistas que pueden ayudar: 
partir de la cultura institucional, trabajar desde el principio de coherencia, 
“caminando el ejemplo” y ejercer la reciprocidad. 


Se trata de una contundente exposición para cerrar nuestro curso, 
invitándonos a asumir una posición ética, política y pedagógica desde la que 
ejercer la función directiva. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


Numerosos interrogantes se abren a propósito del punto de partida de 
definir a la gestión directiva como una instancia de gobierno institucional, y 
por tanto con dimensión político-pedagógica. Todos remiten a tarea de 
mostrar una dimensión de futuro, como dice Victoria, y a la vez construir un 
camino colectivo para llegar a ese futuro. ¿Cómo hacer para que lo urgente 
no tape lo importante, para que la tarea administrativa no invada el rol 
pedagógico, para que las demandas del afuera no definan la agenda 
cotidiana de la escuela? 


Además, resulta muy interesante la advertencia de la autora respecto a la 
necesidad de dejar capacidad instalada en las escuelas, de trabajar para 
que las buenas prácticas se sostengan más allá de las personas. ¿Tenemos 
como meta ese trabajo colectivo que trasciende no sólo las individualidades 
sino las coyunturas? ¿Pensamos la responsabilidad del gobierno institucional 
desde esta perspectiva de trascendencia? 


Mirar hacia el futuro con la coherencia que pretendemos para nuestra 
acción es parte de ese posicionamiento. Victoria recupera a Lila Pinto a 
propósito de su sugerencia de que es difícil diseñar una escuela que 
despliegue las habilidades del futuro si el trabajo que desplegamos en ellas 
como adultos no pone en juego esas mismas habilidades que deseamos 
promover. ¿Qué queremos propiciar en nuestros estudiantes y cómo eso 
debería reflejarse en nuestra acción de gobierno? ¿Buscamos capacidades 
para resolver conflictos, trabajo interdisciplinario, una disposición al 
aprendizaje permanente? ¿Cómo llevar adelante nuestra tarea exigiéndonos 
poner en juego esas habilidades? 


“El director debe saber situarse detrás del docente para sostenerlo, 
estimularlo y contenerlo; al costado, para acompañarlo; tal vez arriba, 
cuando tenga que orientarlo u observarlo, pero nunca por delante. Un buen 
director es aquel al que se lo reconoce por los efectos de su tarea y el 
proyecto y no por ocupar el escenario”, dice Bernardo Blejmar en la cita que 
elije Abregú para cerrar. Poner la tarea en el centro, como común 
compartido, asumiendo la tradición de la cultura escolar de la que se trate y 
con la mirada puesta en el futuro al que queremos invitar a las nuevas 
generaciones es una propuesta a que las acciones de gobierno de la escuela 
vayan más allá de quienes las ejecutan. ¿Seremos capaces? ¿Con qué 
herramientas contamos y qué seguimos necesitando? 


